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II Domingo del tiempo ordinario 
 

19 al 25 de Enero  

¿Qué elementos forman parte necesariamente de la Santa Misa? 
 

La celebración de la ž  EUCARISTÍA es el centro de la co-
munidad cristiana. En ella la ž  IGLESIA se convierte en 

Iglesia.  
 

En la liturgia de la Palabra escuchamos lecturas del ž ANTIGUO 
y del ž NUEVO TESTAMENTO, así como del Evangelio. Además 

hay lugar para la homilía y para la oración universal. En la litur-

gia eucarística que sigue se presentan pan y vino, son consagra-
dos y se ofrecen a los fieles para la ž COMUNIÓN. 

¿Cómo está estructurada la Santa Misa? 
 

La santa misa comienza con la reunión de los fieles y la 
entrada del SACERDOTE y los servidores del altar 

(acólitos, lectores, cantores, etc.). Tras el saludo viene la 

confesión general de los pecados, que desemboca en el 
KYRIE. Los domingos (excepto en los tiempos de Cuares-

ma y Adviento) y las fiestas se canta o se proclama el 
GLORIA. La oración colecta introduce una o dos lecturas 

del NUEVO o del ANTIGUO TESTAMENTO, junto con el 

salmo responsorial. Antes del Evangelio es el momento 
de entonar el ALELUYA. Después de la proclamación del 

Evangelio el PRESBÍTERO o el DIÁCONO pronuncian la 
HOMILÍA, al menos los domingos y solemnidades. Sólo 

los domingos y solemnidades la comunidad proclama la 
fe común en el CREDO, al que siguen las preces. La se-

gunda parte de la Santa Misa comienza con la presenta-

ción de las ofrendas, que se cierra con la oración sobre 
las ofrendas. El punto culminante de la celebración eu-

carística es la Plegaria Eucarística, introducida por el 
prefacio y el SANTO. Luego, en la consagración, se trans-

forman los dones de pan y vino en el Cuerpo y la Sangre 

de Cristo. La Plegaria Eucarística desemboca finalmente 
en la DOXOLOGÍA, que da paso a la oración del Padre-

nuestro. Después viene la oración de la paz, el AGNUS 
DEI, la fracción del pan y el reparto de los dones sagra-

dos a los fieles, por lo general, sólo bajo la forma del 
Cuerpo de Cristo. La Santa Misa finaliza con un tiempo 

de meditación, la acción de gracias, la oración final y la 

BENDICIÓN que imparte el sacerdote.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, hoy pones ante mí la figura de Juan, Precursor fiel y testigo humilde de tu divinidad; 

vienes tú como manso y salvador Cordero de Dios, que borras mis pecados para no recordarlos 
más; y aparece tú Espíritu Santo: envíamelo, lo necesito para ser yo también testigo fiel. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!  

El miércoles pasado hemos iniciado un breve ciclo corta de catequesis sobre los Sacramentos, empezando por el Bautismo. Y 
sobre el Bautismo me quisiera detener también hoy, para subrayar un fruto muy importante de este Sacramento: este nos 

hace convertirnos en miembros del Cuerpo de Cristo y del Pueblo de Dios. Santo Tomás de Aquino afirma que el que recibe el 

Bautismo viene incorporado a Cristo casi como su mismo miembro y viene agregado a la comunidad de los fieles, es decir, al 
Pueblo de Dios (cf. Summa Theologiae, III, q . 69, art. 5; q . 70, art. 1). En la escuela del Concilio Vaticano II, nosotros deci-

mos hoy que el Bautismo nos introduce en el Pueblo de Dios, nos hace miembros de un Pueblo en un camino, un pueblo pere-
grinante en la historia. 

En efecto, como de generación en generación se transmite la vida, así también de generación en generación, a través del rena-

cimiento de la fuente bautismal, se transmite la gracia, y con esta gracia el Pueblo cristiano camina en el tiempo, como un río 
que irriga la tierra y difunde en el mundo la bendición de Dios. Desde el momento que Jesús dijo lo que hemos escuchado en 

el Evangelio, los discípulos salieron a bautizar. Y desde aquel tiempo hasta hoy, hay una cadena en la transmisión de la fe por 
el Bautismo. Y cada uno de nosotros somos el anillo de esa cadena. Siempre un paso adelante. Como un río que irriga. Y así es 

la gracia de Dios. Y así es nuestra fe, que tenemos que transmitir a nuestros hijos. Transmitirla a los niños, para que ellos 
cuando sean adultos puedan transmitirla a sus hijos. Así es el Bautismo. ¿Por qué? Porque el Bautismo nos hace entrar en este 

Pueblo de Dios que transmite la fe. Esto es muy importante. Un Pueblo de Dios que camina y transmite la fe. 

   En virtud del Bautismo nosotros nos transformamos en discípulos misioneros, llamados a llevar el Evangelio en el mundo 
(Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, 120). “Cada bautizado, cualquiera sea su función en la Iglesia y el grado de instruc-

ción de su fe, es un sujeto activo de evangelización. La nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de todos, 
de todo el Pueblo de Dios. Un nuevo protagonismo de los bautizados, de cada uno de los bautizados” (ibid.). El Pueblo de Dios 

es un Pueblo discípulo, porque recibe la fe, y misionero, porque transmite la fe. Y esto lo hace el Bautismo en nosotros. Nos 

hace recibir la gracia y la fe, y transmitir la fe. Todos en la Iglesia somos discípulos y lo somos siempre, por toda la vida; y to-
dos somos misioneros, cada uno en el puesto que el Señor le ha asignado.   Todos. El más pequeño también es misionero. Y el 

que parece más grande, es discípulo. Pero alguno de vosotros dirá: ‘Padre, los obispos no son discípulos. Los obispos saben 
todo. El papa sabe todo. No es discípulo’. También los obispos y el Papa tienen que ser discípulos, porque si no son discípulos 

no hacen el bien. No pueden ser misioneros, no pueden transmitir la fe. ¿Entendido? ¿Lo habéis entendido esto? Es importan-
te. Todos nosotros, discípulos y misioneros. 

Existe un vínculo indisoluble entre la dimensión mística y aquella misionera de la vocación cristiana, ambas enraizadas en el 

Bautismo. “Recibiendo la fe y el bautismo, nosotros cristianos acogemos la acción del Espíritu Santo que conduce a confesar a 
Jesucristo como Hijo de Dios y a llamar Dios “Abbá” (Padre). Todos los bautizados y las bautizadas estamos llamados a vivir y 

a transmitir la comunión con la Trinidad, porque la evangelización es un llamado a la participación de la comunión trinita-
ria” (Documento final de Aparecida, n. 157).     

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Juan 1, 29-34  

Al día siguiente, Juan vio acercarse a Jesús y dijo: "Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.  

A él me refería, cuando dije: Después de mí viene un hombre que me precede, porque existía antes que yo.  
Yo no lo conocía, pero he venido a bautizar con agua para que él fuera manifestado a Israel".  

Y Juan dio este testimonio: "He visto al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y permanecer sobre él.  
Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 'Aquel sobre el que veas descender el Espíritu y permane-

cer sobre él, ese es el que bautiza en el Espíritu Santo'.  

Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo de Dios".   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-19:00 Celebración de la Palabra. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-19:00 Santa Misa. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:30 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 18:  Carlos Gutierrez, María Hernández, José Mª Gutierrez, 

María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. 

Familia Pérez Marsá Gosálvez.  

 

Domingo 19:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Antonio Luna Francés, Dftos. Familia Liceras, Con-

cepción Gutierrez, Dftos. Familia Escoda.  
 

Martes 21: María Beneito Perpiñá, Amparo Albero Navarro, Josefa y 

Mª Gracia Verdú Román.  
 

Miércoles 22:  Dftos. Familia Perpiñá Galvañ, Antonio Mataix Crespo, 

Dftos. Familia Campos Mataix.  
 

Jueves 23: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Viernes 24:  Dftos. Familia Parra Valdés, Dftos. Familia Satorres Be-

llot.  

ESTE ES EL 

CORDERO DE 

DIOS QUE 

QUITA EL  

PECADO DEL 

MUNDO  



FESTIVITAT DE SANT ANTONI ABAT 

Culto a San Antonio 
Abad. 

 

Sábado día 18 de Enero.  
 
A las 09,00, 13.00 y 21,00 horas volteo de 
campanas  

 
Domingo día 19 de Enero.  
 
A las 09,00 horas volteo de campanas.  
 
A las 12,00 horas Solemne Misa Mayor, celebrada 

por  

Ntro. Cura Párroco, predicador Rvdo. Rvdo. Sr. D. 
Ricardo de Rabago y Verdager Cura Párroco de 

Santa María de Banyeres de Mariola. 
  

Finalizada “ la Cavalla” Bendición de animales.  
 

Finalizada “la subasta” Procesión por la  
plaza de la Constitución  



LOS REYES DE ORIENTE ADORARON AL 

NIÑO DIOS EN BIAR 

Los tres Reyes Magos una vez que adoraron al niño Dios hicieron entrega a Diego y Rosalina de unos presentes.  

Niños de la catequesis vestidos de pastores esperan la llegada de los 
Reyes  Magos, para adorar al niño Dios. 

Jóvenes de la catequesis preparados para alumbrar a los Reyes Magos 



                                                     La catequesis acompañó la cabalgata de los Reyes Magos a su paso por nuestra Villa 

Nuestro agradecimiento a todo el 

pueblo de Biar, por su magnífica 

colaboración en: 

 La campaña de recogida de alimentos no          

perecederos. 

 En el árbol de navidad de la Parroquia. 

 Con sus aportaciones económicas. 

 En la campaña de recogida de juguetes. 

          MUCHAS GRACIAS A TODOS 


